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EI que anienHzaba eslaüai- enlre 
tagalos y yaiíkis ha bobreyeoido 
al ao. Las conleníiporizacioues del 
gabinele de W^hlogloo»eocami 
Dadas h evilar el ro aplwHMilo^AD-
les de ser aprobado eo el Gapilolio 
el Iralado de paz yanki español, se 
bau estrellado contraía impacien­
cia de los filipinos q.ue exigen la 
independencia a todo trance. 

La diplomacia dQ Dewey no ha 
servido de nada I^s gestiones de 
Otlis para ganar tiempo no han 
sido mas qiie tiempo perdido El 
contliclo ha eslnllado, y al crvJRar 
las balas de uno Aolrocam[><»!íem 
brando 1.a mnorle, na <]iiedado 
abierto eiiivc los bclij^'frantes \\u 
abismo de odio. 

L 'S I (legranias que diQ 'iitínta 
del suc» so no lo detallan ^" sabe 
que lo i secuai'Ps de Agiüiialoo 
rompieron el íuego sobro los aroe 
ricacos que rodean Manila; que 
éstos se defendieron, atacando 

ifflmdo 

# ^ 

11 posesionarse 
o.ene-

despuós.'tléglm 
de las avanzadfis del catr 
migo . l̂ é<;Q |̂í!é\Q.qnV. ??i's,»,!»'é (jo lo 
(Uce,n los ttfgalqi pp '̂qup M9 Meiien 
comunic.acÍQne8 /«'aiblegri^cas (̂ on 
EuropAv pilo dic^a perdonas im­
parciales, por que noo ^e les con­
siente qtie cablegrafí4Q nada con­
trario al prestigio de América; lo 
dicen los yankis, los que tienen in­
terés en ocultar cualquier íraí'aso 
sí lo UubierA, los que ejercen el 
monopolio de las comypicaclotres 
spmetiendp é^tas A una censura 
tan rig4r'08a «oitio inverosímil. 

De escaramuza califican los ame-
ricanos^ei combate librado en Ma­
nila. Gt«rtamenle que conceden 
[)0 o valor á ese prirtier encuen­
tro COI. Icjs fliipioos Gatop '̂̂  ho­
ras de f,'ego que han "cbéi^^o á 
los yaukiri, según confesión p'ropia, 
algunos muertos y cinouenta heri­
dos, son elementos de tal impor-
lant-ia para apreciar el valor de la 
arción, que sin esperar otras noti­
cias menos interesadas que laS que 
leñemos, sé puede asegurar que no 
ha ÉVAÓ ésbsLHtnais., sino algo más 

importante, la función de guerra 
con que han abierto los tagalos la 
campaña contra loiiyankis. 

Tal vez tienen éstos razón al 
apropiarse la victoria; pero aun 
siendo ésta verdader?, se ha de re-
llejar en los Estadíts de la Unión 
Americana como si fuese una de­
rrota y lia de intluir sobre loa se­
nadores del Capitolio para decidir­
los a votar en contra de los sueños 
de ambición de Mac-Kinley. 

Si los americanos piensan con 
madurez de juicio en la situación 
que les crea la retención del archi­
piélago contra la voluntad de los 
indige.iás^ retróce<lerán,, segura­
mente, ante los enormes sacriílcios 
que les iiiipondi:A la guerra. En tal 

\ caso IpsÓlipinos serán indepen­
dientes porque no será aprobalo 
el tratado de l^arjs; perp esa inde­
pendencia se levantará sobre la 

, ruina, de MaO'Kinley, el político 
[más ambicioso y vulgarote del pre­

sen te siglo. 
I Su avaricia nos arrancó innoble-
I mente él archiiMélagó mágallániéo; 

perp ,1a 'Jmticia ¡divina va prepa-
¡ rando las cosas para que no lo dis-
rtmw. 

•f 'r-a- - 1 * ^ ¥ -n-
TIJERETAZOS 

¿Hablaban Qt̂ d̂ea ^e if\\ ploito? 
Pues aquí trae los papeles el propio 

cónsul de Béliji<\« .^° |l|IaQila. 
¿Saben astedM) lo 4)96 dice ese respe­

table fuDitionario?, , 
Que en |>9̂ .6n hay ochenta mil nisa-

rrectos armados. 
Y que el coijfli«}to j|ne|̂ d|ente entre flli-

pinos y americnnos. traerá resultados 
desNStrofedspKt'*,estos ült) 14 

MAs cfaro': que les va a á arder el pelo 
á los yankis. 

tmtmiftimmmmmm 

I Bajo el tituló Pj-to en lo» hueso», pu­
blica un periódico catalAn ê  relato 
tristlsiiuot de 1A llegada éJt \k p-mínsula 
de un Wrcoliispitai.' ' ' 

Hó aquí lo qun hace tiritar do f lo al 
oolega: 

mMmmmmgammmmmm^aiimmimmmimm 

«Durante la tarde últiina han falleoi-
>do en el hospital siete soldados. 

>El capellán del hospital ha estado 
• toda la noche administrando los Sa-
• oramentos. ' 

*EI número de soldados sacramenta-
• dos es de noventa.» 

Si, eso da mucho frío; oasi se siento 
helado el corazón. 

Y mientras esos Infelices sollados se 
mueren y el pobre cura pideábiqsla sal­
vación del prójimo, las estudiantinas 
recorren las callea de lo6 pueblos d« 
Espa&a, anunciando la aproximtoión 
del Carnaval. 

¡Eso si que dá frío! 
Como qué para Vérló se necesUa p o-

nerse el gabán y •nvolve('se en la oî pa. 
Y no se entr:i en Qalor...' por que don­

de se siente el frío—un frío terríbre—es 
eoiol alma. 

Goabatf da ÁbtM. 

,7 da ^<6r«m da íSdió;.., 
.̂ jBi. 29 de Díjerp ,4fii,lf66, hal̂ fí̂ ^^se 
en agqas de yi^yaraíaa J^^esQuadr», ^s-
paftol^ que, al fijando,del. l),astre y. Kjo-
rioso Mindez-Nnüez, opecabí^ pn 9I I?a> 
olflpo coptraJa^,fuerzas aliadas de Chile 
)r Pot;ü, se acordó en Ja^ta de Jefes que, 
ft| njand9 respe^v^ íjo P., Claiidip Al-
yar(5PH«ález y de IJ„4iu»? Bautista To-
pete, las fragatas «Villa dft A^adrid». y 
<Blanoa»-marobaratv, eq, ]Sj|«4tik 'W^ toa 
barcos iánémigos; aoue'rclo que se puso 
en'príiotíoa al siguiente d{a. ' 

El 4 de Febrero a vistieron nuestros 
barcosiá isla do Chiloe, de grata ñio-
morta por lo lu-^es que fiíefon sita hft-
bitantésU Éspilta durante ía guej-ra 
separatista^ y corivenóidoíi Alvárgonzá» 
lez y'Topléfe de que la escuadra no se 
encontraba en aquellas costas, avanza­
ron por un carnal que les conduela A la 
ensenada dé la isfá de Xhltao, y en 61 su­
pieron que los biVt'cos enemigos estñb.in 
fondeados en él esteró de esta islai 

Sii\ vacilacioniis (Iq ningún gónoio', se 
eíicaminaroh a esté y no' tiirdarch óu 
llegar á' la vista délo que babeaban. 

fué nuestra goleta «Covadongji», £0 ha­
llaba prevenida para el combato, ron 
los eaflones enfilados al canal y en lor-
mnoión de herradura. 

r.<a empresa que iban á intentar . ra 
tan dificil como peligrosa, Para ponerse 
^ tiro del enemigo tenían que avanzar 
por e! canal que entilaba aquel cpn ŝ us 
cañones, y como este era muy angosto 
y ofiocia peligros para los ba;;c>js du 
gran porte, y adem.̂ » capolan de, car­
tas geográSu»s y do prácticos, el liesuro 
<\ne iban A (v;irrer era grand.e jr solo pa-
tuiaj en cornzonns tan animoso^ y cs-
fprzf̂ dps como losde ^l^ar|;Qn^)e« y 
•í>pete,. Cuaqĉ o estos. do|| jliyKiY îlî ari-
nos trataban del modo., que bal̂ iíjtn de 
avanzar, el prjperpjdijo aj segujído: 
«Esto es muy sencillo: avanzaré con mi 
btl^tíi iJáiftadÁlocarme en el centro da 

JA asonadi;ft..enflaift> ..y. .U nafloanaré 
oon las dos bandas.» 

I^«n|i»kia^Jba^ag^)(«>(t|iPada nu­
merosas lai'chas tripuladas por soldados 
5t algunos oaAoaas aukpilaAadpftMftlt' lai 
alturas qae\e7ti«tenlAj to«̂  lii|4^«j(lo|.,«a-

^mti;. la «rtilUri» .esp»^oi#'lííÍr?4»i<trttes 
ostoiboa, y ,la «Villa de Mfdnid» y I* 
•iílanca» avanzaron p»*,*! o^fkfU^ i¡fi,-mfi*' 
metieron valerosamente. A l9a><)̂ i>r40* 
coaliga.díw, pioduoiéudole^grayo» «ve» 
riaa, .ai« ^ r a r que a^>aa4oparAn sus 
fondaaderof pada. ogMBjqiW pa^a tras­
ladarse'al «frajia^Q delaialaj'A 4n do 
ponerse á ovibierto d l̂ fuego que les 
baoiiala esQuadrilila^piAflola Ssta les 
p«j<Bigui4 (wmana.'ifaflgioAifliertofli y 00-
nw);la noche aeechaba ODAima, ae reti-
1-6 para dajr des^ansp á la maviDcria y 

¡.rapostarMi.... :n".>,.' • 'i . 

.A la ma|Iia»a<:aigQiant« .penetraron 
jmevameote nnpatrMfcaroM 9n«l oaoal 
bioier.oA:Ua laiuiagUida'atAq^e, y «lato 
que el enemigo no conteataba al roto. 
«eretiiTarun<^40-aiquellas aguas, con la 
satisfaQüión de haber oastigado al con* 
.trario y de ver que rehusaba el comba* 
te A qufv'sc! le provocaba. , 

Kl bftohiller Alousu de Zamora 
(Proliilíidala repruducoión.), 

'fff',"^ 

La éscnidi;á enemiga compuesta ^e 
la fragata «Ampuriraacif.'de las corbe­
tas «América» y «Unión» y de fá' qtia 

COMU^IICADO 
CftrtiigctiH 7 de p-ébforo dis l8í)9. 

Sr. Dh-cíítór áe El, tóóó Dlf CÁRtAdésra. 
'' Muy'^r iuió y de mi respeto: suplico 
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- Vete, dijo A Lucos Cabezudo, 
— Si, si, me voy, dijo Lucas; voy á ponerme de 

centinela debajo del balcón del retrete donde estA 
encerrado el marqués de Legani&s: si antes da que 
yo vuelva necesitáis salir, abrid ese otro balcón, sil­
bad, y yo acudiré. 

Lucas Cabezudo salió. 

XI 

Doña Esperanza asió nerviosa, pálida, oúfnster-
nada, una mano de Mr. de la Chauralerte,' ' ' 

—Soy vuedtfa, dijo; me entregó á tuéstro honor 
y á vuestra lealtad: ¿habéis óido? 

—SF; he llegado á tiompo de oirlo todo. 
—Ta Veis lo qué m'e sueedii: loa dos uníaos hom­

bres & quienes conócfir han inuertó: el almirante ha-
ee-uA aflo; hace tres dlás él lüarqués de Castroviejo: 
estoy sola en el mundo. 

—Sola no nrfeiifaí^o exféta, dijo Mr. de la Chau-
mlere, mirando con un verdadero enamoramiento á 
doña Esperanza, que estaba hermosísima. 

—¡Oh, gracias, amigo mío, gracias! Me consoláis 
mucho, me consoláis completamente; pero quiero 
•alir de aqol, nO quiero estar ni un moo)entÍ> mas 
éíi e!i(a-oa«a: fió o« aeré itnivota; soy rtda. '"<* 

—¡Rioal dijo Mr de la Cbaamlere, A qiO^o no pa­
rada .nal Ja fiqaeaa de «na joven taA heraiosa que 
estaba loca por él-

—Uiea, si, dijo dofia Esperanza: sentaos, y oíd. 

XII 

Be sentaron el únd junto al otro. 
—Hace seis mese», dijo dolía Esperanza, ¿ulhdo 

fiíé desterrado de la cthé el inarqUés de Castrovie­
jo, vhio'ft casa ncompafladó de d'os criados que 
traían un cofre pe^ueflo, pei-o pesado, y le dejáiun 
en 6sta cámara; y ouando hublmod quedado solos 11 
marqués y yb,el marqués oerró la puerta y abrió il 
ooflrei qué'eátaba lleno de oró. 

—Aquí hay cien mil ducados en dol)lone8 de A 
ocho y muchas ricas alhojas, que valen próxima­
mente Otros cien iiUl ducados: me destierran; ŝ tbc 
Dios si volver^ A la coi te; sabe Dios si no se conten-

' tarÜn eon que viva á algunas leguas de el/a, y me 
mandarán que salga del reino, sin permitirme qú<i 
llt vp nada conmigo; puedo ademas mcrir dé un mo­
mento A o) ro; estoy Vleyó, achacoso y tf abajado por 
fa desgracia:' lio qliiérb qué por núigun aooí¿en\a 
que pueda tobrovaolr seas tu desheredada; Moa 

—¿Tpor qué fiíísteís allá? le! pieguntó áüii^ É'a-
poransa 

—Por vos; y solo por vos, respondió Mr. do la 
Chaumiere. 

—¿Por mi? 
—Si; quería sabor quién erais,' dofia Esperanza. 
-^¡Ah! entonces^ vos no me am'álB;'póíqU;e ¿qué le 

importa á un hombre saber quién es Fá tilujé^ ^tle 
ama, ai la ama? Ifi) amor̂  que está sujeto A oondioio-
nes. no es amor, ¿üe pretondida y« averiguar qoiáti 
aois? Me han dicho qiio servU. ooiuo geotilHómlftre á 
t'elip» V, que sois a)ullcoi>oné} de 'a#balleria/ que 
allA en Francia habcis sido capita;; do-aO(»qnaW»r«(B 
negros. , , , . .,1.,:, • , .>ivl, • 

-r Luego vos tambi),:!! oa lî ibcî .iiituifj;M'.(̂ .> Wft<>i'4-
- No, me lo han dicho, que no es lo ,luiA|)(V̂ 4,̂ U|B 

haberlo yo preguntado: lo hft.»«,vei;iguâ „q,8Jjî qp.! yo 
le luandate averig,uarlo,_ct bû jn Luv.as jyaíĵ jsuilo, 
quo me aiufl̂ j y me'l̂ ij dicho I9 que np|ji,ijiliicr^ qu,<>-

— Sean ó no calumnias, he sabjj|p,,9ft5it9_tff?Í8 ^^ 
ida, que no gozáis 

(¿fón.'ljdc'óííA'i 
vida desarreglada, que no gozáis de bnena ropuía-

A'cfd̂ .fe dfe 'VWivk'ytmÚk' ídni'as^^u-
"ü 

intrigas poco nobles; quti'WJÍiílfe^iírril^naa^,'y'qnesl 
ié^(si',Ti^i h\k éíi'\km]'á'éii^tX>m%^^¿mo '¿t 


